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S E  P U B L I C A  LO S  D O M IN G O S  N Ú M E R O  S U E L T O .  10 C E N T S
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UNA BUENA LECCION

( c o .n c u i s i ó n )

—̂¡A lto  allá, buen hombre, no tan ele prisa, si gustáis!— dijo enton­
ces con clara y segura voz el (Inrvich, saliendo de sn voluntario silen­
cio.— Oiicróis aticmarmc. P ron to  condenáis á las gentes honradas. >ío
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soy m ás hechicero que vos ó que cualquiera ele ios iiiuciioa que iuc vu- 
dean. Soj^ sóln un pobre v ’ o que ha iitihzado su vida, j-a m uy larga, 
en adquirir  un poco de experiencia. Ya me he burlado bastante, y  si lo 
deseáis, voy á explicaros todo lo que os parece obscuro en este asunto. 
l\Iis acusadores son, como ya se lo he dicho á ellos mismos, unos ba ­
dulaques. Voj" á darles, y al mismo tiempo á todos vosotros, una pe­
queña lección que os enseñará cómo se llega á saliio cuando en vez dé 
no hacer nada, de perder el tiempo, se interesa uno en m ira r  y obser- 
\ a r  lo que sucede alrededor suyo. Cierto, j'o no he visto el camello de 
estos mercaderes. Pero— seguid bien mi razonamiento—al cam inar 
por el desierto he visto en la a rena  las huellas m arcadas por el paso de 
la bestia, y  como no había la m enor señal de pies humanos, m e he di­
cho: “ P o r  aquí ha pasado un camello solo, que debe haberse perdido 
de un a  caravana ó que se ha escapado de casa de su am o.”

E n  seguida, ponici- .lo más atención en exam inar k  arena, he com­
probado que las huellas de tres cascos, dos á la derecha y uno á la iz­
quierda, eran  m ás p ro fundas que las del cuarto  casco. D e esto he de­
ducido: “ E l animal debía tener enferm a la pa ta  delantera izquierda.” .

Continuando mi minucioso examen he notado en algunos sitios pe­
queñas hierbas, y me he dado cuenta de que la bestia no habia comido 
más que aquellas que se encontraban á su izquierda, luego no había 
visto las de la derecha, y p a ra  no verlas era necesario que fuera  tuerto .

E n  fin, por la m anera  como había comido era  forzoso reconocer que 
le fa ltaba un  diente, porque siempre quedaljan algunas verdes bri ñas 
intactas en medio de las plantas brutalm ente arrancadas.

E n  cuanto se refiere á la clase de la doble carga que lle\-aba el ca­
mello, m e fue más fácil reconocerlo, porque á  un lado de las huellas 
señaladas en la a rena  las horm igas venían á proveerse de granos de 
arroz, )' al otro lado, num erosas moscas se posaban sobre gotas de 
miel.

Ved, pues— terminó el dervich ,— que no soy ni hechicero ni ladrón, 
y que de la  tnanera  m ás sencilla, preguntando  sólo á mi espíritu  obser- 
\-ador, es como he conocido Ic" m enores detalles relativos á un ca.nello 
((ue yo no habia visto.

Todos vosotros seríais tan astutos como yo si os gustase f ijar vues­
t ra  atención en los pequeños detalles de las cosas que os rodean. Creo 
que m e he justificado bastante p a ra  que veáis que es in justo  ju zg ar  á 
los demás á la ligera, y  que las cosas más complicadas en apariencia 
son frecuentem ente las que con m ás sencillez se explican.

T odo  el m undo aplaudió. E l juez devolvió la 'ibertad  al anciano, no
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sin felicitarle antes por su sabiduría, y  como el fraile m usulm án era 
m uy  bueno, perdonó á  los dos m ercaderes sus ruines sospechas, sus 
insultos y  has ta  sus golpes. P ropuso  á todos los que le escuchaban res ­
petuosam ente reunirse p a ra  ir en busca de la bestia fugitiva. L o  acep­
taron , y  pocas horas después encontraron el camello.
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A L F O N S I T O  E L  S A B I O

CO N T IN U A C IO N

CUADRO SEGUNDO 
Un sitio del bosque. Es de noche.

ESCENA I 
A lf onso , al lado de. la bicicleta.

i Imposible encontrar el ca­
mino ! He corrido horas en­
teras creyendo siempre ha­
llar la salida de este espeso 
bosque, y cuando más con­
fiado estaba en acertar, me 
encontraba con que me ha­
bía internado más en la es­
pesura. Estoy rendido, y  
cste'diantre de chisme ffior 
la ' bic¡clela)\se  me ha ido 
á estropear ciiando más la 
necesito. Tropecé en alguna 
raiz, y gracias á que no me 
he hecho .s r̂an daño en la 
caída, pero la máquina ha 
quedado inservible h a s t a  
que la arreglen. Si siquiera 
tuviera luz, yo trataría  de 
componerla, ¡ pero si no se 
ve g o ta ! La verdad es que 
no me ha resultado la com­
binación. Creí que retra­
sando mi vuelta me haría 
interesante, 'l'odos en casa 
estarían aguardándome in­
tranquilos; quizá salieran á 
bu.scarme, asustados, y en­
tonces quería yo aparecer 
haciendo mi entrada triun­
fal. Todo ha salido al re­
ves. ¡ Me he iMci'lr ! ¡ Oiir

poco agradable resulta el 
campo ele noche ! No es que 
tenga miedo, / j ro . . .  la ver­
dad, es que no estoy á gusto 
en esta .soledad. ¡ Como no 
está uno acostumbrado á 
vivir á obscuras, se extra­
ña tanto ! (Dando un salto.) 
¿E h? ¿Qué es esto? He 
oído un ruido cerca de mis 
pies. Algún animalucho que 
se arrastra sobre las hojas 
secas, i Con lo c|ue á mí me 
repugnan los bicharracos. 
(liscucliando.)  Sí. por aquí 
se le siente. (Separándose 
del sitio.)  i Qué asco ! ¡ Y 
en estos terrenos pedrego­
sos dicen que suele haber 
v íboras! Esto sí que es 
grave. Cualquiera se sienta 
en el suelo. ¡ Con lo can­
sado que estoy ! ¡ Qué no­
che tan negra ! ¡ Qué mala 
suerte tengo! No haberme 
tocado una noche de luna 
para esta aventura. (Suena  
el cavto del cuco; Alfonso 
se eslrcnicce.) ¡ Qué ton­
tería ! i Pues no me*ha asu.s- 
tado el canto de ese paja­
rraco ! ¡ Como no lo espe­
raba... ! Además de que es 
un canto tristón y antipá­
t i c o ,  m u y desagradable. 
(Vuelve á cantar.)  ¡ Y dale ! 
¡ Qué nervioso estoy! La 
voz de un pájaro nic im-
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presiona como si fuera el 
aullido de una fiera. Aquí... 
aquí no habrá fieras; ¡ qué 
las ha de haber tan cerca 
de poblado ! ¡ Parezco ton­
to ! Pero reptiles sí que hay 
y andan por aquí, ¡ canario ! 
(Mudando de sitio.)  Se han 
propuesto fastidiarme. No 
tendrán sitio para andar 
por este bosque que han de 
venir por donde yo estoy... 
Si pudiera espantarlos. ¡ Ea, 
fuera bicharracos indecen­
tes ! (Da Palm (idas para ha­
cer ruido, que el eco re­
pite.) ,;Que? ¿Qué ha so­
nado á lo lejos? (Gritan- 
(lo.) ¿Quién va? (E l eco 
repite, va, va, va ...)  ¡Ah, 
es el eco ! Me carga el eco. 
Parece que debía de acom- 
l)añar oir uno su voz re­
petida, y asusta, porque 
xirece o t r a  voz extraña. 
I^ero debo aritar. Deben de 
haber salido á buscarme y 
no sabrán en qué sitio me 
encuentro... (Gritando muy  
fuerte.) ¡ Aquí estoy, aq u í! 
(E l eco repite la última sí­
laba.) ¡Papáaa...! Nada; 
nadie contesta. Estarán por 
otro lado y no me oyen... 
Esto es tan grande... Si 
pudiera subirme á un á r ­
bol, quizá desde lo alto me 
haría oír mejor; ¡pero si 
no sabré! (Trata de trepar 
por iin pino.) ¡ Imposible ! 
Siempre me han parecido 
ordinarias estas habilidades 
y  nunca las he ejercitado. 
(Suena un silbido lejano.) 
¿Un silbido? ¿Será de un 
pájaro? ¿Será de una ser­
piente ? ¿ Será de una per­
sona? (Escucha unos mo­
mentos  V vuelve á oirse 
otro silbido prolouf/ado y 
algo más cerca.) Es de per­
sona, sin duda: ¿pero de 
qué persona. Dios mío...? 
¡ Quién sabe! Aquí habrá 
mala gente, como en todas 
partes. Si saben que me he 
perdido y conocen lo rico

que es mi padre, tratarán 
quizá de secuestrarme para 
sacarle dinero. (Suena el 
silbido ni á s fuerte.)  Se 
acerca, y eso es sin duda 
una seña. ¿ Qué va á ser 
de mí ? i Amparadme, Dios 
mío! (Cae de rodillas. Sue­
na una vos.)  ...fon sooo...!
¡ Mi nombre! ¿ Serán los 
míos? No; los de casa trae­
rían antorchas ó linternas, 
y vendrían varios. Este que 
avanza en las sombras me 
llama para cogerme.

L a v o z .  ¡ A l...fon...s o o o . . .  !
A l fo nso . ¿ S e r á  p a r a  s a l v a r m e ?  A y ,  

y o  q u i s ie r a  c o n te s t a r  y  n o ,  
n o  p u e d o . . .  m e  f a l t a  la  voz .

L a voz. i A l . . . f o n . . . s o o o . . . !
A l fo nso . ¡ Cielos ! Si parece Perico.

(Haciendo un gran esfuer­
zo,, grita.)  i Por aquí...!

ESCENA II 
A lfonso  y  P krico

A lf o n s o . ¡ Suenan pasos ! ¡ Corren 
hacia aqu í! ¡ Se acercan ...!

P e r i c o .  (Llega corriendo.) ¡Uf, qué 
carrera ! ¿ Pero por qué no 
contestaba, cuando yo me 
desgañitaba á gritar?

A l f o n s o .  Perico. Amigo mío. ¿ Eres 
tú? (Le tiende la mano.)

P e r ic o . ¡ Anda, salero ! ¡ Su amigo 
y me da la mano I No, se­
ñorito. Ya me ha dicho us­
ted que los criados no deben 
• dar la mano.

A lfo n so . ¡ P erico !
P er ic o . Me llamo. ¿ Qué tal y  cómo 

vamos por estos pinares ? 
¿A qué distancia vendrá á 
estar de .aquí la luna?

A l f o n s o . N o te burles de mi situa­
ción.

P e r ic o . ¡ Si no me burlo ! ¡ Es un 
decir I

A lfo n so . ¿Cómo has podido dar con 
mi paradero?

P e r ic o . Pues no lo sé. l í a  salido la 
mar de gente á buscarle á 
usted.

A lf o n s o . N o me llames de usied.
P e r i c o .  ¡ C a n a s t o s !  ¡ Q u é  c a r iñ o s o  

se  h a  p u e s to  el t i e m p o !  
i P u e s  c o m o  q u ie r a s ,  ch ic o  1 

Conlinuitrá.
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RELATOS DE C A ZA

HISTORI A MARAVILLOSA

Pa ra  pagar los bcncficios recibidos acuda cada cual á  su tesoro. 
Ilabéism c proporcionado un buen bocado con que refocilar mi 

estómago, una lum brarada  con que desentumecer mis ateridos miem­
bros y  un  ted io  que me defienda de las inclemencias de esta invernal 
noche. Y  como yo no tengo sueldos en mi bolsa ni a lhajas en mi 
tocado para  pagaros tan to  bien, sa tisfaré  mi deuda contándoos una 
curiosa iiistoria, que éste es el caudal de los bardos: cuentos, n a rra ­
ciones y leyendas...

Dicho esto, los habitantes de la choza se acercaron todavía más 
al jug lar  que, jlespués de apu ra r  un vaso de bou vino, les contó lo 
s igu ien te :

— H abía  en una agreste sierra un soberbio castillo del que era 
dueño un noble muy dado á toda clase de vicios y de iniquidades. 
El depredaba á sus vasallos gastándose el f ru to  de sus sudores con 
lascivas hembras y malvados hombres y provocando todos los días 
la ira  del ciclo con sus abominables hechos. Como hubiera también 
en la sierra un anciano erm itaño que vivía entregado á  austeras peni- 
trncias y mortificaciones, enteróse de la disipación del noble y acudió 
á .11 castillo pensando rem ediarla con sus exhortaciones; pero lo que 
cons‘"nió c jn esto fué exasperar al malvado hasta  tal punto, que un 
día determ inó encaminarse á la erm ita y clavarlo con su jabalina al
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tronco (lo una encina. Sólo. ))ucs. y á i)ie, comenzó á anclar por la 
sierra, llevando con.sigo un lieniioso perro. La  tarde, aunque un poco 
calurosa, era m uy agradable. Hacíanla poética los arroyos m urm u ­
radores, las apacibles frescuras, las g ra tas  sombras y las perfum adas 
florecillas en que abundalni la montaña. E l noljle, sin más pensa­
miento que su venganza, se dirigía á la ermita, cuando vio un ciervo 
que, á pocos pasos ile el, salió saltando. Rápido como el rayo, le 
tiró  la jabalina y lo hirió gravemente, por lo cual .se lanzó tras el 
deseventurado animal, precedido de su perro  que aullal)a lastim era­
m ente... Pasado  un buen rato, y  como llegaran al borde de un  hondo 
precipicio, el ciervo subió por el anclio tronco de una encina, que

sol)re él mismo tendía sus retorcidas ram as, y cuando se acercó su 
perseguidor, he aquí que la pacífica be üa habíase cor.vertido ya en 
una d isform e serpiente. E l caballero quedóse atónito y entonces el 
reptil, cnroscándoí'.cle al cuerpo, lo suspendió en el aire, alzólo sobre 
ei abismo, y  lo dejó caer...  U n  horrísono trueno  retv'.rbó en  el es­
pacio y una som bra negra, semejante á un  gigante--o  murciélago, 
ascendió del precipicio, al mismo tiempo que una voz d.ucisima decía, 
desde el cielo:

— ¡V iva tranquilo el buen e rm itaño ...!  ¡E l  Señor vela por sus 
siervos...!

Y  el perro, en lo alto de una roca, m etía la cabeza en las fauces 
de la sima y, ladrando, llamaba á su am o...

José a . l u e n g o
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b a z b i u  e s

[ 110 ele los episodios luas. terribles üe la jjuerra iranco-prusiaua fue el 
incendio de la aldea de Bazeilles por las tropas alemanas, do:ide pe­

recieron casi todos sus habitantes. Esta lepiesalia tuvo por origen el lia-
U' 3er rcch'a/”do Ba/.eilles todo un cuerpo de Ejército con un puf.aclo de 

íranceses, de cuya hazaña fue uno de los héroes el padre Bandelot, cura 
ecónomo de la pequeña a!d-a francesa.
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FaBULTIS
-■•><’->»vSsísíssii-

ESCOGIDAS

UN DESCUIDO

En Tetuán cierta mona 
salió lucicndo á la calle 
tal donaire y sfcntil talle, 
tal calzón, chupa y valona, 
que la creyeron persona; 
mas al hacer contorsiones 
con donosura española, 
dejó su enroscada cola 
descorridos los faldones. 
Entonces entre la g;cntc 
se oyó este refrán sencillo: 
Por el hilo fócihncnle  
puede sacarse el ovillo.

, EL  GATO Y EL AVE

Por pillar un ¡jato un nido, 
c.iyó de un alto tejado, 
y quedó al punto estrellado 
sin haberlo conseguido.
Salió el pájaro aturdido, 
y exclamó, su fin al v e r :
“ ¡ Gatos, venid á aprender 
en esta amarga lección, 
cuánto ciega una pasión 
y á qué conduce un placer!” 
Ni el mísero gorrión, 
sólo pluma y sólo hueso, 
está libre del exceso

de su insaciable afición; 
que en medio del buen jamón, 
del lomo, carne y relleno, 
de pajarillo.s, sin freno, 
intentan hacer acopio...
¡Cual hombre que huye lo propio
V ansioso busca ¡o ajeno!

EL MONO Y EL PARAGUAS

Un dia claro, risueño 
un iMono el cielo observó, 
y por el balcón tiró 
el paraguas de su dueño.
“ L f  ir contigo me desdeño- 
dijo,-^no te he menester, 
porc|ue :io se puede ver 
más puro y más limpio cielo...” 
De pronto se nubla, y helo 
que echa á mares á llover.
El monb á la calle salta, 
emprendiendo su carrera, 
y se moja la mollera, 
del paraguas por la falta; 
claro á sus ojos resalta 
que aquel castigo merece, 
pues lo que inútil parece 
hoy, y cosa pobr< y vana, 
á nuestros ojos mañana 
un (/ronde aprecio merece.

E l jí.i.KÓy DE ANDILLA',
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LAS B O NDADES DE NI NI

Xl.It
e s ú s . . . ! i J e s ú s . . . ! y ¡Jesús! ¡A ve ]\íaría Purísim a y qué malas son 

las p e rso n a s ! Si ya se lo decía yo á  ustedes. Siempre lo estoy di­
ciendo á mis amiguitas de G e n te  M exüd.v: “ ¡N o  hay nadie bueno 
más que Niní 1” ¿V erdad  que es verdad? ¡C larito! ¿N o  es cierto que 
lo del otro  día fue un atropello ? ¡ Pues n a tn ra lm en te ! ¿ A  que todos 
piensan como yo? ¿ Q u é . . .?  ¿Q ué  dicen us tedes...?  ¡A nda, salero! Si 
ahora  m e acuerdo de que no les he contado nada, y naturalmente, no 
pueden saber si tengo ó no razón. E s el caso que el día de las flores 
hubo una  catástrofe, y la voy á decir. ¿Se  acuerdan ustedes de que 
yo estaba cchadita en mi cam a? B ueno; pues llegaron las monjitas, 
y la m adre  Rosario  se acercó á  m í ; yo me hice la dormida, y la oí 
d e c i r :

— ¡D ios mío! ¿ H a b rá  estado Niní todo el tiempo durm iendo ó ha ­
b rá  hecho alguna travesura?

M e dieron muchísimos deseos de g r i ta r ;  “ ¡O iga usted, m adre R o­
sario! ¿C uándo he hecho j-o travesuras?  ¡N u n c a !” P ero  m& callé y 
seguí con los ojos cerrados, hasta  que oí que decía una n iña;

— ¡ H u y  qué precioso está el a lta r del Niño-Dios, m a d re !
T odos fueron á verle, y la m adre Rosario  volvió jun to  á mi cama y 

me llamó.
— ¡ Niní I, ¡ N in í ! Despiértate. ¿ E res  tú la que has colocado las flores 

en ese a lta r  ?
— Sí, yo mismita. ¿ E s  eso malo?— contesté.
— No, h i ja ;  malo, n o ;  pero ¡nos habrás dejado el ja rd ín  pelado!
— Pues m ejo r están con el Niño-Dios que vale más que todos.
— S í.. .  efectivam ente... está muy bien dicho eso, N in í. . .— respon­

dió la m adre Rosario.— P ero .. .  ¿no estabas m ala?
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E n fin, el caso es que así se quedó, cenamos y ... nos fuimos á acos­
tar. Pero  en cuanto las niñas se metieron en las cam as... ¡qué de g ri ­
tos... ¡qué de ch illidos...! ¡ A y . . . ! ¡ a y . . . ! ¡ay!, se oía decir por todos 
lados... “ ¡Socorro, madre, que me pinchan los dial)los!” , decía una. 
‘■¡A y  que me m a ta n !” , gritaba otra, y todas... “ ¡A y!, ¡ay, m adre 
m ía . . . !  ¡Q ué d a ñ o !” ¡Q ué chillonas! ¡C laro! Al oír tal algarabía vi­
nieron las monjitas, y ¡se arm ó un jaleo m onum ental! Em pezaron á 
sacar á las niñas de las camas, y busca por aquí, busca por allí, las 
m onjas d ec ían :

— ¡ N o  veo nada ! ¡ N o veo n a d a !
Y yo me metí debajo de las sábanas ríe que ríe al ver aquel lío. L as 

monjitas, apuradísimas, exclam aban:
— ¡ P e ro  qué será esto, Dios mío, qué será e s to ! ¡ Y  todas, casi todas 

quejándose lo mismo! ¿Q ué  será. Santísima V irgen?
L as chicas parecían grajos, de ve ras ;  parecían grajos, chilla qué te 

chilla. Así estaban las cosas, cuando fué una de las m onjitas y des­
nudó á luia de las niñas pequeñas y  la puso jun to  á una luz, y ex ­
clamó. de p ro n to :

— ¡C risto! ¡Si tiene lo menos seis espinas clavaditas en el cuerpo!
— ¡ A  v e r !, ¡ á v e r !— dijeron otras.
Y  se acercaron para  verlas y sacárselas; de pronto, la m adre  R osa­

rio dió una  v o z :
— ¡E sto  es una fechoría de la señorita N in í ! ¡P a ra  hacer seme­

jan te  desatino fingió un dolor de cabeza! ¡Q ué m ala!
Y todas las m onjitas y las niñas chillaban:
— ¡ E s  preciso cas tig a r la !
— ¡ Q ue la peguen, que me duele m u c h o !
— ¡ Vamos á dar  ])arte á su fam ilia !
— ¡ Señorita  N in í !— oí g rita r  á la m adre Rosario,— ¡levántese usted !
— N o puedo, que estoy durm iendo— contesté.
— ¡ Levántese usted, señorita N in í !
— ¡ Q ue me van á despertar con tanto ru id o !— seguí diciendo.
Pero  no me v a l ió ; la m adre Rosario levantó las sábanas, .me cogió 

d r  un brazo y . . .  ¡cataplum !, me puso en camisón en medio del dorm i­
torio.

— ¡ Alire usted cómo ha puesto á sus compañeras— dijo la m adre  
Rosario.— ¡M ire  usted cómo echan sangre de sus cuerpeeitos! ¡M ire  
usted cómo lloran! ¡M ire  usted el disgusto que tenemos todos! ¡U n  
mes seguido estará  usted sin p o s t re !

M a r í a  A t o c h a  OSSORIO Y GALLARDO.
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FRAY LUIS DE LEON

El m aestro  salmantino nació en Belmente á mediados de 1528, siendo 
el primogénito de los hidalgos Sres. D. T.ope de León y dc(ña Inés 

\ ’'alera. .Hizo sus prim eros estudios en ¡Madrid y ^^alladolid, pasando 
después á Salamanca, donde, ilustrado por )os varones eminentes que 
ei.' la A tenas española florecían, dió á conocer su gran  ingenio y su 
vocación artística.
■ Esfe egregio i)octa y escritor, g rande entre los grandes de su tiempo, 

ávido de mortificación y de retiro, vistió el hábito de San Agustín en 
el famoso convento en que aún brillaba la angélica memoria de Juan  
de Sahagiin y resplandecía el elocucntc y fervoro.so Tom ás de Villa- 
nueva. El 20 de E nero  de 1544, después de rert nciar el pingüe m a­
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yorazgo en su herm ano segundo, emitió públicamente ous votos de 
religioso, y desde esa fecha su vida es la de cualquier e ílud ian te  ena ­
m orado de los libros, obscura en episodios, pero llena de fru tos  que 
le enaltecen y le han dado ju s ta  y merecidamente un  preem inente lugar 
entre los hombres inmortales.

L a  fam a de sus obras ha  recorrido el m undo  e n te ro ; pero  ninguna 
ha alcanzado tan to  renom bre como la  titu lada L o s  nom bres de Cristo, 
que inb licó  el año 1583, y  jun tam ente  con la Perfecta  casada, o tro  li­
bro  lleno de belleza y  de elevación espiritual.

N o fueron  las nom bradas las únicas que escribió el místico poeta, 
si que también dió á  la publicidad el libro de mucho m érito  titulado 
E l cantar de los cantares y otros que, si no  tuvieron tan ta  populari­
dad, no por eso dejan de ser tesoros dignos de conocimiento.

Cuando m ayor era la gloria que circundaba al gran  agustino, la r i ­
validad escolar le puso enfrente  á  Bartolomé de jMedina, que, celoso 
ele la indiscutible valía de su com pañero en profesión, no cejó hasta  
denunciarle á  la Inquisición como culpable de herejía, y  por haber t r a ­
ducido al castellano directam ente del hebreo E l  cantar de los cantares; 
po r estos motivos estuvo encerrado cinco años en iina cárcel, oyendo 
á diario las m ajaderías é insulseces que la ignorancia y la in transigen­
cia inspiral^an á sus perseguidores y la pena que los licenciados M en- 
chaca, Alava, Luis Tollo y Albornoz pidieron de que se le diera tor- 
mentó.

P o r  fortuna , y hasta para  ho rro r  del Santo  Oficio, la Suprem a In -  
<iuisición dictó sentencia absolutoria el 7 de Diciembre de 1576, dando 
con ello á f ray  Luis de León la reparación y  las explicaciones que su 
talento y  su saber merecían.

Su en trada  en Salamanca con el documento oficial de su rehabilita­
ción fué una  m anifestación de júbilo, en la que figuraban caballeros, 
doctores y cuanto tenía alguna consideración en la U niversidad.

De su conducta para  con sus adversarios baste decir que renuació 
su cátedra  á favor de f ray  García del Castillo, que fué uno de los 
(]ue le acusaron como hesélico, y su voto de doctor en beneficio de 
Bartolomé de I\Icdina, origen de sus padecimientos. P e ro  el Claustro 
universitario, no queriendo desposeerse de tan  insigne varón, fimdó 
1? cátedra de E sc r itu ra  para  que la explicase f ra y  Luis, quien en ella 
comenzó sus lecciones el 2 de E nero  de 1577.

N o concluyeron para  él los trabajos de la controversia. Con los doc­
tores de una y o tra  O rden  tuvo muchas veces que discutir, esforzán- 
(•ose en hacerles com prender la verdad de sus asertos, que luego ha  
sancionado la ciencia, y así, ho}' explicando, m añana defendiendo sus 
doctrinas, ora  escribiendo libros, ya entendiendo en la refo rm a de 
S anta  Teresa  de Jesús, acabó sus días en M adrigal, cuando trazaba  
la vida de la ^ 'lrge^  de Avila, el 23 de Agosto de 1591. Su nombre, 
elogiado por Cervaníes, l .ope, Quevcdo y  otros, es de los que gtiarda 
el m undo como gloriosos é impi'recciloros.

E s b i q u r  P a c h e c o  i>e L E Y V A .Ayuntamiento de Madrid



C H l  F L A D U R A S

l l e g d  á  Madrid  con t r a j e  de 
d es d e  Coriaj  el i i u s l r e  Boliadilla.

Es  t a l  su  d i s l r i c t i í ü ,  que  e l m ajadero  
s in  d a r s e  c u e n ta  s e  so rb ió  el l in le ro .

Ya en e l l io te l ,  cscrilie íi su  liijo Bruno 
m ie n l r j s  le  e n t r a  un  s i rv ien te  e l desayuno.

D e s p u ts  s a l i í  con p ro n t i tu d  y  a seo  
p a r a  p on er  l a  c a r t a  en  e l cor¡eo.

t e r o  tu v e  u n a  u u fv a  d is t rac c ión
V dió í  n n  huésped  " m e d ia n a  desazó n ,, .

Q ui jn  a l  mom iüto  y  c on  c o i l í s  m anora  
le  ind icó  dónde e s i s b a  la  e s c a l m .

Ayuntamiento de Madrid



Y á  fin lie aprovcciiiir ,  ¡i]iie el lieiiipo viielii!, Mas no l)^en s e  liiilio el p oM e  acomoilado 
s in  v a c i la r  miliiií cii " i i n t  iiiaiiiicla,,. siiiliú un iiiorillsco en " s i t i o  i c s c r ra i lo , , .

i'oco dospiic;:, iiioiiiciitf) iiioporliiiio, 
s iiitiií.. . el lialici' to 'ü n lo  d es a y i ia o .

V puso en  s ün ae ii ín  la n  an,!;iisliosa 
" m an o  en  b a r r ig a  y p ies  en |io Ívo ro .sa„ .

No '. ih iend o  e x p l ic a r  p o r  ( |n í  c o r r ía  
í i c n : i  M!i él en la  i 'o m isa r ía .

!  a l  Tcrle s u d a r  l in ta ,  ¡olí policía!, 
¡ t a s t a  1( del f ' D t m  liescolif ía l
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